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Resumen 
 

El uso de los collares de ahogo en perros debe ser revisado, ya que en algunas 
razas caninas pueden ocasionar lesiones y generar estrés. Varios etólogos y expertos 

criadores sugieren implementar técnicas de reforzamiento positivo para limitar el uso 
de este tipo de elementos. Así mismo, numerosos conceptos técnicos proponen 
utilizar otro tipo de alternativas. 
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Análisis exploratorio del tema 
 

Los collares de ahogo han sido tradicionalmente utilizados a nivel mundial en 

perros. Consisten en una soga metálica, de riata, de nylon o de cualquier otro material 
que comprime el cuello del perro cuando esta toma una dirección o desarrolla una 

velocidad distinta a la que procura su propietario o paseador. En el momento de la 
compresión, la falta de oxígeno por estrangulación induce al animal a parar y esperar 
a la persona a quien acompaña. 

 
Han sido usados para controlar, restringir y obtener obediencia conductual en 

perros. Además, son ampliamente utilizados dentro de programas de modificación del 
comportamiento canino (Haug et al., 2002; Horwitz, 2008; Crowell-Davis, 2008). El 

uso de los collares de ahogo en perros es uno de los métodos más comúnmente 
utilizados por los propietarios para la educación de perros, particularmente en 
aquellos pertenecientes a razas grandes y de gran musculatura cervical (Kern, 1991; 

De Lima-Netto, 1994) y también para controlar la agresividad intraespecífica y hacia 
humanos (Haug, 2008; Herron et al., 2009). Adicionalmente, en conjunto con la 

traílla, algunos estudios sugieren la conveniencia de su uso en perros, incluso para 
prevenir la transmisión de algunas enfermedades infecciosas (Westgarth et al., 
2010). 

Sin embargo, en el marco del bienestar animal se ha sugerido dejar de usar collares 
de ahogo en perros, por considerar que estos pueden generar lesiones y estrés en 

algunos animales (Infante, 2014; Instituto Distrital de Protección y Bienestar Animal, 
2019). Incluso, para Infante (2014) la ausencia de malestar, de dolor, de daño y de 
enfermedad, la facilitación del comportamiento natural y, también, la ausencia de 

miedo y estrés son principios del bienestar animal que resultan amenazados por algo 
tan simple y frecuente como los collares de ahogo. 
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Los resultados obtenidos en algunas investigaciones dirigidas a establecer el efecto 
que tiene el uso de collares de ahogo sobre la salud física y mental de los perros 
parecieran contradictorios a la prohibición en el uso de este tipo de restricción física. 

Por ejemplo, Graigner et al. (2016) establecieron que no existe una relación directa 
entre el uso de collares de ahogo y el estrés en perros.  

 
Pero otros estudios han arrojado resultados opuestos. Precisamente, Ogburn et al. 

(1998) establecieron que los collares de ahogo generan más estrés en perros que 

otros métodos de restricción física como los collares tipo cabestro. Incluso se ha 
sugerido que los métodos de restricción física, no necesariamente contribuyen a 

disminuir los problemas de agresividad en perros. Precisamente, Howse et al. (2018) 
concluyeron que en parques donde conviven perros sin traílla, los índices de 
agresividad son bastante bajos en comparación con la interacción entre perros con 

traílla. 
 

En varias investigaciones retrospectivas no figura el uso de collares de ahogo 
dentro de las principales causas de traumatismo en perros (Rueda et al., 1989; 
Beltrán, 2017; Martínez et al., 2017), pero se ha confirmado que eventualmente se 

puede presentar ruptura traqueal como consecuencia del mal uso de collares de ahogo 
en perros (León, 2009), particularmente en razas caninas con pobre desarrollo 

muscular en esa área anatómica.  
 
Si bien es cierto que existen razas caninas que se caracterizan por exhibir cuellos 

con gran desarrollo muscular en las cuales se podría implementar el uso de collares 
de ahogo, es importante tener en cuenta que esta región anatómica en perros está 

conformada no solo por músculos, sino por vasos sanguíneos, terminaciones 
nerviosas, tráquea, esófago y vértebras (Getty, 1990), luego es susceptible a lesiones 

como consecuencia de traumas dentro de los que no se puede descartar su uso 
continuo y desmedido. En este sentido, Hallgren (2010) sugiere que los problemas 
de espalda en perros incluso podrían estar asociados a problemas de comportamiento 

y consecuentemente al mal uso de collares de ahogo en caninos. 
 

Existen otras consideraciones anatómicas que deben ser tenidas en cuenta a la 
hora de determinar la conveniencia en el uso de collares de ahogo en perros. 
Precisamente, la dificultad respiratoria que imprimen los collares de ahogo para lograr 

la restricción física en perros puede ser particularmente nociva en animales 
braquicéfalos que tienen una alta probabilidad de presentar estenosis en narinas, 

hipoplasia traqueal y elongación de paladar blando, lo cual redunda en dificultad de 
respiración y ocasionalmente aversión al ejercicio intenso (Meola, 2013; Dupré y 
Heidenreich, 2016).   

 
Es por estar razones que varios expertos criadores y etólogos han sugerido utilizar 

métodos de adiestramiento en los que no se requiera el uso continuo del collar de 
ahogo mediante la recompensa por obediencia (Edney y Mugford, 1989; Perricone, 
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1990; Fernández, 2016). De hecho, Todd (2018) considera que la frecuencia en el 
uso de elementos de restricción física en perros, como collares de ahogo y bozales, 
puede disminuir en la medida en que los propietarios refuercen positivamente a sus 

perros durante su proceso de educación.  
 

En Colombia, el Código Nacional de Policía establece que todos los ejemplares 
caninos deberán ser sujetos por su correspondiente traílla (Ley 1801 de 2016), pero 
no se hace referencia tácita al uso de collares de ahogo. Sin embargo, el Instituto 

Distrital de Protección y Bienestar Animal establece en el documento “Regulación 
asociada a la protección y bienestar animal. Protocolo Paseadores de Caninos”, que 

los paseadores de caninos en Bogotá tienen prohibido el uso de “collares de pinchos, 
collares eléctricos y collares de ahogo que sean metálicos”. Así mismo, en el 
documento en mención se establece que el uso de collares de ahogo “está prohibido 

en individuos de cráneos anchos (braquicéfalos), no se debe usar en cachorros y 
animales seniles. Está prohibido usarlo en perro de menos de 7 kilogramos”. Esta 

entidad sugiere, además, que tanto los paseadores como los propietarios deben 
revisar que las mucosas de los animales que usan collar de ahogo no presenten signos 
de cianosis.  

 
De acuerdo con esta directriz, en Bogotá, D.C., se permite el uso de collares de 

ahogo en materiales diferentes a metal, que se ajusten al cuerpo de cada animal, de 
modo que no altere la locomoción normal del individuo, para lo cual se debe contar 
con un formato diligenciado en el cual el propietario autoriza al paseador a usar collar 

de ahogo en el perro. 
 

Esta postura frente al uso de collares de ahogo en perros coincide con la legislación 
de otros países. Precisamente, en Austria, Suiza, República Checa y Alemania se ha 

prohibido el uso de collares de ahogo y en muchos otros existen proyectos que 
sugieren la limitación de su uso y su eventual prohibición (Infante, 2014). 

 

Este estudio teórico - comparativo se llevó a cabo por medio de la metodología 
cualitativa de análisis de los casos presentados en los artículos. Asimismo, los criterios 

de selección de los artículos fueron: la fiabilidad, actualidad y veracidad de estos, y 
se tuvo en cuenta los casos a favor y en contra del uso de los collares de ahogo para 
poder tomar una posición al respecto. 

Con base en lo anterior, se buscó literatura especializada y se tomaron los 
argumentos más relevantes que mostraran distintas posturas o los efectos nocivos 

que conlleva su uso. De igual manera, se revisó la normatividad sobre el uso de 
collares de ahogo en diferentes países y se observó una tendencia en restringir la 
utilización de estos, perspectiva que se está acogiendo en Bogotá. 

 
Los estudios demuestran el daño ocasionado por el mal uso de los collares de 

ahogo, tanto físico como conductual. Desde una perspectiva fisiológica, es evidente 
el efecto negativo en la respiración de los caninos y en lesiones externas en el cuello. 
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En razas con pobre desarrollo muscular en el cuello y en caninos braquicéfalos, su 
efecto es bastante nocivo. Desde una perspectiva etológica, los veterinarios 
recomiendan otra clase de herramientas como estrategia para el adiestramiento, que 

no generen efectos secundarios. Asimismo, se observa que, en la mayoría de los 
casos, las lesiones en los perros se producen por el mal uso que los humanos hacen 

de estos collares, razón por la cual es necesario establecer pautas de manejo de esta 
herramienta. 
 

El uso de collares de ahogo es susceptible de controversias. Sin embargo, para 
tomar una decisión acertada sobre su utilización, se debe tener en cuenta que la salud 

del perro no puede estar en riesgo. Es decir, el punto central para determinar o no su 
uso es que el bienestar del canino no se vea comprometido de ninguna manera. Por 
otra parte, aunque algunos estudios no revelan un efecto negativo directo de los 

collares de ahogo, sino que hacen énfasis en que el problema está en su mal uso, se 
recomienda limitar su uso y, a la vez, realizar jornadas de sensibilización con 

tenedores y paseadores caninos. 
 

El uso de collares de ahogo en perros debe estar limitado y únicamente 

implementarse, cuando sea estrictamente necesario, en aquellas razas consideradas 
potencialmente peligrosas, pero que su uso no represente un riesgo importante para 

su salud física y mental. Los propietarios y paseadores de perros deben tener en 
cuenta estas consideraciones para garantizar el bienestar animal de los animales. 
Asimismo, se recomienda realizar un estudio sobre casos de lesiones en caninos, 

producto del uso de collares de ahogo en la ciudad de Bogotá, con el objetivo de 
observar cuáles son las lesiones que más se presentan en los perros, y así establecer 

acciones médico-veterinarias específicas y planes de sensibilización a los propietarios. 
Finalmente, se considera necesario contar con una legislación más detallada y de 

aplicación en todo el territorio colombiano sobre el uso de collares de ahogo. 
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